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Capítulo Uno

			 

			Mikhail Stepanov era el último hombre a quien Ellie Lathrop deseaba pedir un favor.

			A las ocho de una oscura tarde de febrero, la niebla se desplazaba mágicamente por la carretera del oeste del estado de Washington, un tesoro de curvas y humedad. Ellie se agarró con fuerza al volante de su pequeño coche y echó un vistazo a la niña que dormía en el asiento trasero.

			El viaje desde Albuquerque había sido muy cansado, con varias paradas para que Tanya pudiera jugar. Durante la noche anterior, Ellie había dormido un rato en el aparcamiento de un restaurante de carretera, porque no tenía dinero para pagarse una habitación de hotel. Durante los últimos seis meses había gastado casi todo su capital viajando de un lugar a otro para mantener a salvo a Tanya, su hija adoptiva. La niña era hija biológica de su hermanastra Hillary y esta quería recuperarla, después de los años transcurridos, para utilizarla como señuelo en un plan matrimonial.

			Ellie se mesó los cabellos y comprobó que estaba temblando, nerviosa y muerta de miedo. Hacía tan solo cuatro años que había ido por esa misma carretera con la única intención de irritar a ese hombre de acero llamado Mikhail Stepanov. El padre de Ellie poseía la cadena internacional de hoteles Mignon y Mikhail dirigía con maestría el hotel de Amoteh. Como hija del dueño, había tenido permiso para instalarse gratis en cualquiera de los hoteles de la cadena. En aquella época había conducido un deportivo europeo de último modelo y se había divertido como una loca poniendo al inaccesible Mikhail en apuros, tratando de descubrir al ser humano que tendría que haber debajo del arrogante hombre de negocios. Solo ella sabía que había sido algo más que un simple juego. Pero él se había mantenido imperturbable, en realidad se parecía demasiado al dueño de la cadena, su propio padre. No era una persona proclive a las emociones. Hacía cinco años que se había divorciado de su mujer y, cuando esta se había presentado en las oficinas del hotel para montar un escándalo y exigir una mayor indemnización, este se había mantenido impasible, incluso cuando ella había confesado públicamente que había tomado la decisión de abortar al hijo de Mikhail, sin consultárselo.

			Los flirteos de Ellie con los hombres se habían acabado en cuanto se hizo cargo de su hija adoptiva. Tanya solo tenía cuatro años, necesitaba protección y Mikhail era la única persona que podía ayudarla en esos momentos. No podía dejarse acobardar por su enorme tamaño, por sus ojos verdes, ni por su cara de pocos amigos. Aparte del hotel, donde su gestión era irreprochable y fría, la otra gran pasión de Mikhail era su familia. Su padre había sido un inmigrante ruso que se había casado con una belleza de Texas. Habían tenido dos hijos y formaban una familia adorable.

			Sin embargo, Ellie había tenido una infancia desgraciada. Su madre la había abandonado nada más nacer y su padre siempre se había mostrado distante y cruel. No había conocido el cariño ni la ternura hasta que se había hecho cargo de Tanya.

			Iba a ser difícil tratar con Mikhail…, ese hombre era invulnerable, pero ella no. Sin embargo, era necesario, la seguridad de su hija estaba en juego. Sería complicado conseguir que un simple empleado, por mucho poder que tuviera, se enfrentara a Paul Lathrop. Ellie apretó los labios: era la única salida que se le ocurría.

			Se detuvo brevemente en lo alto de la colina para estudiar el pueblo de Amoteh, un nombre que significaba fresa en el idioma de los antiguos indígenas que en un tiempo remoto habían poblado esa zona. Las luces de la pequeña ciudad, envueltas en jirones de niebla, brillaban en la distancia.

			De todas formas, no sería la primera vez que Mikhail le plantara cara a Paul. Ya lo hizo para convencerlo de que el tranquilo pueblo de Amoteh era un lugar ideal para construir uno de sus hoteles. Habían luchado a brazo partido, pero Mikhail se había salido con la suya y, con el tiempo, había llegado a regentar uno de los complejos turísticos más productivos de la cadena. Esa circunstancia era la que había hecho a Ellie pensar en la posibilidad de pedirle ayuda para proteger a Tanya de su abuelo y de su madre biológica.

			Ellie tembló, a pesar de la calefacción del coche. Se despreciaba a sí misma por tener que rebajarse a pedir ayuda al arrogante director de la cadena Mignon. Hacía seis meses había enviado un fax al hotel de Amoteh para que Mikhail reservara una habitación a su nombre y a la de Tanya, pero no había recibido respuesta, aunque había insistido varias veces.

			Como digna hija de su padre, sabía manejar a la gente, pero la situación había empeorado y probablemente tendría que suplicar y humillarse. A sus treinta y seis años, se vería obligada a razonar con un hombre cortado con el mismo patrón que su padre, a hacer concesiones, a quedar a la merced de su voluntad. Sabía que para Mikhail solo era una niña mimada, traviesa e irresponsable, con una reputación legendaria por organizar fiestas monumentales, y que en cierta ocasión no había tenido el menor reparo en arruinar un negocio muy importante para la empresa de manera alocada e inconsciente. La verdad era que Ellie no había tenido nada que ver con aquel desastre. Había sido Hillary la culpable, pero ella le había cubierto las espaldas delante de todos, como buena hermana mayor. Además, ya no era una chica irresponsable, sino una mujer adulta con una hija preciosa a su cargo. Necesitaba la ayuda de ese hombre, pero no estaba segura de conseguirla.

			Cerca del hotel Amoteh, pensó que sería mejor que Tanya no presenciara su encuentro con Mikhail y se dirigió a la casa de los Stepanov, que la recibieron con sorpresa y alegría. La relación de Ellie con los padres de Mikhail, Fadey y Mary Jo, siempre había sido muy cordial.

			 

			 

			Dos horas más tarde, Mikhail aguardaba a Ellie, apoyado sobre la mesa de su despacho, pensando en cómo deshacerse de semejante pesadilla. La lluvia que había estado cayendo durante todo el día amainó un poco y las instalaciones del lujoso hotel estaban casi desiertas, cada cliente en su habitación y los empleados en plena retirada.

			Mikhail podía haber optado por ir personalmente a ver a la nueva huésped a casa de sus padres, pero había preferido que la entrevista fuera privada. No pensaba dejarse torear por esa mujer. Amaba demasiado el orden que había conseguido establecer en su vida y ella representaba una auténtica amenaza, era una chica malcriada y caprichosa que lo había hecho sufrir desde el primer día en que había puesto los ojos sobre ella.

			Ellie llegó y respondió con una sonrisa blanda y cansada a la arrogante mirada interrogativa de él. Ella tenía el rostro enmarcado por mechones de pelo rubio y su bronceado era auténtico.

			–No me mires así –dijo Ellie con tono autoritario y una mirada provocativa, casi retadora–. Te avisé ya hace seis meses de que vendría. Has tenido tiempo suficiente para hacerte a la idea.

			Si Mikhail hubiera podido echarla a la calle en ese mismo momento, lo habría hecho. Esa mujer solo iba a traerle problemas. De hecho ya le había complicado la vida a sus padres, dejando que cuidaran de su hija. ¿Su hija? Ellie no había estado embarazada hacía cuatro años. ¿De dónde había salido esa hija? ¿Quién era el padre? Sin embargo, sus propios padres, abiertos y cordiales como siempre, la habían acogido con entusiasmo y lo habían informado de que ya dormía.

			–No vas a instalar tu campamento en mi hotel –dijo él con arrogancia.

			–¿Estás seguro? –lo retó ella, alterándole el ánimo.

			Seguro que había decidido aparecer por la noche, para que no la obligaran a buscar otro alojamiento tan tarde. No tendría más remedio que darles cobijo esa noche, pero estaba dispuesto a que siguieran su camino a la mañana siguiente, aunque se tratase de la mismísima hija de Paul Lathrop.

			–Déjame que te aclare la situación, Ellie. Supongo que te has dirigido primero a mis padres porque sabes lo mucho que les gustan los niños y porque te imaginabas que aquí no serías bienvenida. Pues bien, estás en lo cierto, no eres bienvenida.

			–Tus padres nos han acogido con entusiasmo y yo también dormiré en su casa, de momento. Allí sí soy bienvenida. Formaré parte de tu familia, ¿no es estupendo? –preguntó ella dulcemente.

			Mikhail tuvo que aceptar los hechos. Sabía que sus padres adoraban a los niños. De hecho, la hija que esperaba Leigh, la esposa de su hermano Jarek, nacería en cuestión de tres semanas y todos estaban muy emocionados. Le disgustaba que Ellie hubiera embaucado a sus padres porque, de esa manera, ella lo tenía a tiro para volver a hacerle daño. Además sus padres siempre habían sospechado que podía haber habido algún interés especial en la tortuosa relación que había tenido con Ellie hacía cuatro años. Y a Jarek le caía bien. Pero Mikhail había pasado por un matrimonio y un divorcio muy difíciles y no estaba dispuesto a sufrir de nuevo. Era inmune al atractivo femenino.

			Abrió la ventana para disfrutar de la brisa marina que adoraba. Se veían las luces difuminadas por los visillos de la casa de sus padres, un sólido edificio de piedra y madera rematado por un amplio porche con vistas sobre el océano. Un poco más allá estaba la casa de su hermano Jarek y de Leigh. Al fondo se divisaba la isla de Strawberry, que quedaba unida a la playa en los momentos de marea baja. 

			En una época ya remota, un cacique hawaiano llamado Kamakani, capturado y esclavizado por los balleneros, había muerto en esa isla después de un naufragio. La leyenda decía que antes de morir había lanzado una maldición contra las parejas que no sentían un amor profundo, que solo podía conjurarse mediante el baile ritual de una mujer realmente enamorada sobre su tumba.

			Mikhail sabía desde hacía once años que Ellie era su maldición particular, desde el día en que la había conocido en la oficina de su padre, vestida elegantemente para irse a jugar al tenis. Estaba instalada en una de las suites del hotel y no paraba de meterse en líos con sus distintos acompañantes.

			Se volvió hacia Ellie con el ceño fruncido mientras esta se quitaba la chaqueta de cuero para revelar un busto delicadamente tallado bajo un jersey de lana blanca abotonado hasta el cuello. Mikhail se quedó sin aliento ante la panorámica de esas curvas, pero se metió las manos en los bolsillos resueltamente.

			Ella bostezó y se estiró, en suave contraste con los recios muebles que fabricaba la familia Stepanov y que decoraban todo el hotel.

			–Si lo que intentas es seducirme, ya puedes olvidarlo. Soy inmune.

			–Esto no es un juego, Mikhail. Estoy muy cansada.

			–Te repito que no eres bienvenida.

			–Y yo te pido que lo reconsideres –repuso ella con una mirada dura como el acero.

			–Imposible. Cada vez que apareces traes problemas contigo. ¿Te acuerdas de aquel importante contrato que no llegó a firmarse por tu culpa y que le costó millones a Paul? ¿Y qué me dices de los jaleos nocturnos, los despidos de personal, el lanzamiento de trozos de comida a la piscina y demás?

			–Prometo portarme bien –tarareó Ellie.

			Mikhail se negó a contestar. La conocía demasiado bien. Sabía cómo combinar la dulzura con el acero para conseguir sus propósitos y jamás perdía una batalla. Pero, en ese caso, no iba a salir triunfante.

			Ella frunció el ceño con seriedad y bajó el tono de voz.

			–Todo el mundo sabe que tienes un único objetivo en la vida: el éxito de Amoteh. Has forzado a mi padre a instalar este hotel en una playa alejada de las zonas más transitadas del estado con el fin de dar trabajo a sus vecinos y promocionar los muebles que hace la familia Stepanov. Y mi padre te respeta porque lo has conseguido, eres uno de sus mejores gestores, si no el mejor.

			Mikhail dejó pasar el comentario en silencio. Éticamente no tenía nada que ver con Paul, pero en el terreno de los negocios sabía lo que se esperaba de él y siempre se superaba a sí mismo. Paul era un huérfano de padre y madre que había tenido una infancia muy difícil, pero había sabido construir un imperio internacional a partir de la nada.

			–Sea lo que sea lo que vayas a pedirme, la respuesta es no.

			–Escucha, amigo –dijo Ellie mientras se ponía en pie lentamente–. Estoy muerta de cansancio y carezco del humor necesario para plantear mi problema de una manera lógica y sensata. Pero necesito tu ayuda. Eres la única persona que puede hacerlo, ya he descartado el resto de las posibilidades. ¿De verdad piensas que sería capaz de humillarme delante de ti si pudiera evitarlo? –preguntó con una sonrisa que parecía una mueca–. Nos vemos mañana por la mañana, encanto. Y trata de mostrarte amable con mi hija, ¿de acuerdo? Ella es un ser inocente que no tiene la culpa de nada.

			¿Hija? Estaba seguro de que Ellie no era la madre de esa niña. Hacía cuatro años exactamente, Ellie había asistido a aquella fiesta con un traje negro que resaltaba su delicada y estupenda figura.

			Ellie se dispuso a salir cansinamente de la oficina. Él la siguió por el pasillo y se quedó helado cuando ella tuvo que apoyarse en la pared para no derrumbarse. Corrió a socorrerla, pero ella lo detuvo con un débil gesto.

			–Te odio –murmuró Ellie–, eres como mi padre.

			Él le pasó un brazo por la cintura para ayudarla a mantenerse en pie y se dio cuenta por primera vez de las ojeras que sombreaban sus ojos y de la fragilidad de su cuerpo. Y luego la vio llorar… ¡la niña mimada y consentida estaba llorando! A Mikhail se le erizó el pelo de la nuca. A pesar de que Ellie nunca le había gustado, tampoco era inmune al llanto de una mujer. Con un sentimiento de cautela, Mikhail suspiró, agarró a Ellie y la metió en la habitación de invitados del hotel, decorada por completo con muebles Stepanov. Ella pareció desmayarse en la enorme cama de edredón de pluma con sábanas de seda, pero acto seguido se restregó la cara con las manos y se puso en pie con su mejor sonrisa.

			–Tengo que irme –dijo–. Nos veremos por la mañana.

			Él estaba desconcertado y no confiaba en ella. ¿Qué estaría tramando? Le puso una mano sobre el hombro y la obligó a sentarse de nuevo en la cama.

			–No. Prefiero que hablemos ahora.

			–Ahora no, por favor. No estoy preparada para discutir contigo. Déjame descansar un poco, ¿de acuerdo?

			–Ahora.

			Ella volvió a restregarse la cara y, al mirarla detenidamente, Mikhail notó que no llevaba el habitual toque mágico de maquillaje, que a su chaqueta de cuero le faltaba un botón, que el cuello del jersey parecía desbocado, que los pantalones vaqueros estaban tan desgastados que casi tenían agujeros y que las botas estaban muy rozadas y faltas de betún.

			–No estoy pasando por el mejor momento de mi vida –explicó ella al detectar su inspección, dejándose caer sobre la cama–. Y estoy tan cansada…

			¿Qué tipo de circunstancia podía haberla obligado a tragarse su orgullo y acudir a él? ¿De quién era esa hija? Mikhail cruzó los brazos sobre el pecho y la miró, en absoluto dispuesto a dejarse manejar y a poner en peligro la obra de su vida por culpa de esa mujer.

			–Cuéntamelo.

			–No.

			–Hazlo.

			–Hablaré contigo cuando esté preparada.

			¿Por qué había Ellie abandonado la seguridad de su entorno social? ¿Por qué estaba casi desarrapada cuando siempre había ido vestida a la última? ¿Qué la había obligado a acudir a él? Su instinto le dijo que debía esperar para conocer las respuestas, que debía poner freno a su curiosidad por el momento.

			Mikhail colgó por fuera el cartel de «no molesten» y cerró la puerta.

			–Puedo esperar –dijo.

			–No te va a quedar más remedio –contestó ella como una tigresa, de nuevo en pie–. Te estás divirtiendo a mi costa y no lo soporto. Adiós –añadió dirigiéndose hacia la puerta.

			–Si traspasas esa puerta ahora no te daré una segunda oportunidad.

			La vio dudar y luego volverse lentamente, obediente. ¿Qué diablos podía estarle pasando a esa mujer para que sacrificara su orgullo tan fácilmente? ¿Y por qué deseaba él tomarla entre sus brazos y darle la seguridad y la protección que parecía necesitar tanto? Alejó ese pensamiento de la mente, era perfectamente normal que un hombre de la familia Stepanov sintiera la necesidad de proteger a una mujer en apuros. Pero un ligero estremecimiento en la nuca lo advirtió de que sus instintos estaban entrando en un juego peligroso.

			–Te pareces tanto a Paul… No me extraña que mi madre lo abandonara en cuanto pudo, olvidándose de mí al mismo tiempo, por supuesto. Mi madrastra hizo lo mismo. Parece que el instinto maternal no abunda en mi familia. Sabes que estoy muerta de cansancio y sigues presionándome. Aprovechas la debilidad del contrario como si fueras un tiburón detrás de su presa. Debería habérmelo imaginado. No me vas a poner las cosas fáciles –dijo mientras la tenue luz de la mesilla de noche iluminaba su rostro cansado–. Si tengo que suplicar, suplicaré.

			La honestidad de su tono de voz dejó a Mikhail anonadado, era el tono de una madre desesperada que necesita ayuda.

			–No puedo seguir escapando, Mikhail. Necesito tu ayuda –añadió Ellie.

			–Quiero detalles –demandó él bruscamente para ocultar sus emociones; sin saber aún si podía confiar en ella–. Estuviste casada. La boda fue hace unos tres años y medio, ¿no? Recibí una invitación.

			–Y yo recibí un jarrón de cristal como regalo, lo recuerdo. Lo vendí a buen precio. He vendido un montón de cosas en los últimos años.

			–¿Es tu marido el padre de la niña?

			–Me hubiera gustado que lo fuera –repuso ella restregándose las manos–. Mark hubiera sido un padre perfecto, pero no fue capaz de adoptar a la hija de otro hombre. Por eso nos divorciamos y por eso llevo de nuevo mi apellido de soltera. Por cierto, ¿ha llamado mi padre preguntando por mí?

			–Varias veces en los últimos seis meses –dijo Mikhail recordando el tono agrio de su jefe–. Quería saber dónde estabas.

			–Me lo imaginaba. Por eso no quise advertirte de cuándo llegábamos exactamente. No quería que él se enterase de que estaba aquí hasta no haber hablado contigo –Ellie se sentó sobre la cama con los hombros caídos y luego, con un suspiro, dejó caer la cabeza sobre la almohada, estirando las piernas y lanzando una mirada resentida a su acompañante–. No es fácil hablar contigo, no haces ningún tipo de concesiones. ¿Tienes sentimientos, Mikhail? ¿Los tienes? ¿O eres de piedra?

			–En ocasiones puedo resultar ligeramente simpático –repuso él irónicamente y de mal humor.

			Ellie se puso repentinamente en pie y se acercó a él.

			–Mikhail, voy a hacer algo que puede asustarte, pero es absolutamente necesario –dijo apoyándose contra su pecho y pasándole los brazos por la cintura–. ¿Podrías abrazarme y hacerme sentir segura durante un minuto?

			Mikhail no se movió del sitio. Ellie temblaba, recordándole a una gaviota herida que había encontrado en cierta ocasión en la playa.

			–¿A qué juegas? –preguntó rudamente, consciente de los riesgos que conllevaba implicarse con esa mujer. Y, al cabo de un momento, instintivamente, acarició su pelo y la estrechó contra sí. Después le levantó la barbilla con un dedo para estudiar su demacrado rostro–. ¿Cuándo has dormido por última vez?

			–Hace días que no duermo una noche completa –suspiró ella–, aunque me he echado una pequeña siesta cerca de Albuquerque.

			–Te encuentro más delgada. ¿Estás enferma? ¿Quieres comer… o beber algo?

			–No tengo hambre, gracias. Estoy muy cansada, Mikhail. ¿No podemos hablar de todo esto mañana por la mañana?

			Él se dio cuenta de que estaba siendo desconsiderado con una mujer exhausta. Eso era lo que le había dicho su ex mujer aquella vez, ¿no? Que era un bruto de clase baja incapaz de hacer feliz a una mujer distinguida.

			–Ha empezado a nevar y el camino hasta la casa de mis padres estará resbaladizo. Puedes dormir aquí. Mis padres cuidarán de la niña. Tenemos que terminar esta conversación –dijo soltándola para abrir la cama–. ¿Ellie?

			Ella no se había movido, tenía los ojos abiertos pero opacos. Se había quedado dormida de pie. Mikhail respiró hondo y la ayudó a deshacerse de la chaqueta de cuero. Después la sentó sobre la cama y se arrodilló para quitarle las botas. Los cordones estaban rotos y anudados, la piel desnutrida y rozada, los calcetines desparejados y agujereados. Ya dormida, la colocó sobre la cama y la tapó con el edredón.

			Ellie se acomodó entre las plumas con un suspiro de alivio y, de pronto, se incorporó con una mirada suplicante.

			–¿Mikhail? Te ocuparás de comprobar que Tanya se encuentra bien, ¿no? A veces se despierta por la noche y necesita saber que estoy con ella –se quitó el edredón de encima–. Tengo que irme. Ella me necesita.

			¿Qué miedo tan profundo era capaz de hacerla reaccionar tan desesperadamente? La imagen de la madre que daría cualquier cosa por sus hijos no casaba con la que Ellie había presentado hasta entonces.

			–Te quedas aquí. Si Tanya se despierta, mi madre llamará por teléfono.

			–¿Me lo prometes?

			–Claro, soy un hombre de palabra –contestó él con la típica arrogancia de los Stepanov.

			–Te creo, cuando oigo ese tono de voz sé que puedo confiar en ti –dijo ella durmiéndose de nuevo.

			Mikhail la miró con las manos en los bolsillos. Siempre había sentido algo especial por esa mujer, pero con un matrimonio frustrado tenía suficiente. No iba a dejarse envolver por la seducción femenina. Había conseguido sentirse inmune frente al sexo opuesto. ¿O no?
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